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El Grupo Asesor de Expertos en Educación Mundial (GEEAP, por sus siglas en inglés), constituido en julio de 2020, 
es un organismo independiente e interdisciplinario compuesto por destacados expertos en educación de todo 
el mundo. Su misión consiste en proporcionar recomendaciones sucintas, útiles y centradas en la política para 

El Grupo Asesor
respaldar la toma de decisiones por parte de los responsables políticos en materia de inversión en educación en 
los países de ingreso medio y bajo. El grupo fue convocado conjuntamente por la Oficina de Asuntos Exteriores y 
Desarrollo de la Commonwealth (FCDO, por sus siglas en inglés) del Reino Unido, el Banco Mundial y la Oficina de 
Investigación de UNICEF – Innocenti.
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Resumen ejecutivo

La crisis de la COVID-19 ha tenido un profundo impacto en la educación, 

el bienestar y la productividad futura de los niños.1 Casi dos años 

después de que las escuelas2 comenzaran a cerrar en la mayoría de los 

países del mundo, los gobiernos deben adoptar medidas urgentes para 

limitar los daños.
Hay estimaciones fiables que sugieren que el coste económico de la pérdida de aprendizaje ocasionada 
por la crisis ascenderá a billones de dólares si no se toman medidas correctivas de forma urgente. Mientras 
que muchos otros sectores han logrado recuperarse tras el cese de los confinamientos, es probable que los 
daños en la educación afecten negativamente al bienestar y a la productividad de los niños durante décadas. 
La interrupción de la educación es una de las principales amenazas para la recuperación tras la pandemia a 
mediano y largo plazo si los gobiernos no actúan con rapidez. Además de la necesidad de desplegar esfuerzos 
urgentes de recuperación, la pandemia brinda una oportunidad única para revaluar y readaptar la oferta 
educativa, de tal forma que los niños de todas las identidades, entornos socioeconómicos y circunstancias 
puedan aprender y prosperar.   

Los países de ingreso medio y bajo y los niños de los entornos socioeconómicos más desfavorecidos han 
sido los principales afectados: las escuelas en países de renta media han permanecido cerradas durante más 
tiempo que en los países de renta alta, los estudiantes han tenido menos acceso a la tecnología durante el 
cierre de los centros educativos, y ha habido una menor adaptación a las dificultades planteadas por la crisis. 
Cada vez hay más datos que demuestran la escasa efectividad de las iniciativas de aprendizaje a distancia. Por 
tanto, en muchos casos, la pérdida de aprendizaje ha sido mayor que en los países de la OCDE. El aumento de 
la desigualdad educativa que la COVID-19 ha traído consigo, tanto entre países como dentro de ellos, no solo 
constituye un problema de por sí, sino que la variedad de niveles de aprendizaje dificulta que los profesores3 
consigan que la mayoría de los alumnos se pongan al día, especialmente los más marginalizados. La COVID-19 
está exacerbando la crisis de aprendizaje que ya existía antes de la pandemia y, además, está haciendo que 
aumenten las desigualdades. 

Este segundo informe del Grupo Asesor de Expertos en Educación Mundial (GEEAP) se basa en las 
conclusiones de los últimos estudios para documentar las repercusiones de la COVID-19 y las respuestas a 
la pandemia. Este informe ofrece orientaciones para que los sistemas educativos de los países de ingreso 
medio y bajo puedan responder a los daños ocasionados por la pandemia y garantizar que se atienda a las 
necesidades de aprendizaje, especialmente de los grupos más marginalizados y desfavorecidos. Además, 
proporciona consejos prácticos y concretos dirigidos a los responsables de la formulación de las políticas. 
Estos consejos representan las recomendaciones consensuadas de un panel independiente e interdisciplinario 
de expertos mundiales y se fundamentan en los mejores datos disponibles durante una crisis que evoluciona 
rápidamente.

1 A lo largo de este informe, se emplea el término “niños” para hacer referencia a niños, niñas y jóvenes.
2 A lo largo de este informe, se emplean los términos “escuela” y “centro educativo” para hacer referencia tanto a entornos educativos como a espacios de aprendizaje en general.
3 A lo largo de este informe, se emplea el término “profesor” para hacer referencia a facilitadores, a docentes voluntarios comunitarios y a profesores acreditados y no acreditados.
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8 Principales recomendaciones

WHAT TO 
DO NOW

Mantener las escuelas 

Brindar apoyo al         
profesoradoAdaptar la enseñanza

Reducir la transmisión 
en las escuelas

Fomentar la participación 
de los padres

Aprovechar la 
tecnología existente

para mantener las escuelas totalmente abiertas. Además, cada vez hay más datos que sugieren que es muy poco probable que los 
niños (especialmente los más pequeños) enfermen gravemente como consecuencia de la COVID-19. Por otra parte, el riesgo de que 
los alumnos contagien a los profesores es bajo si se adoptan medidas de prevención. Incluso si surgen nuevos brotes, las escuelas 
deberían ser la última institución en cerrar y la primera en reabrir, en vista del riesgo relativamente bajo de contagio y del alto coste 
que el cierre de los centros educativas conlleva para los jóvenes. 

Reducir la transmisión en las escuelas. Es posible reducir considerablemente el riesgo de contagio en las escuelas mediante 
la adopción de medidas de mitigación, incluso en los países de ingreso bajo. Siempre existirá cierto nivel de riesgo, por lo 
que vacunar a los profesores debe ser una prioridad. Hay evidencia sólida que sugiere que el uso de mascarillas reduce la 
transmisión comunitaria y que las mascarillas quirúrgicas son sustancialmente más efectivas que las de tela. La ventilación, 
incluido el simple hecho de abrir varias ventanas, es una medida de protección. Aunque el lavado de manos es importante, el 
virus se transmite principalmente a través del aire, por lo que es necesario priorizar el uso de mascarillas y la ventilación. 

Ajustar la enseñanza para reflejar la nueva realidad y centrarse en las importantes competencias básicas. Los niños 
han perdido mucho tiempo de escolarización y aprendizaje como consecuencia de la interrupción de las clases y de la escasa 
efectividad de gran parte de la enseñanza a distancia. La falta de reconocimiento y de respuesta a la pérdida de aprendizaje 
es una de las razones por las que los anteriores cierres escolares temporales provocaron daños permanentes. Los gobiernos 
deberían empezar por comprender en qué punto se encuentran los estudiantes: ¿cuánto han caído el aprendizaje, la 
matriculación y la asistencia? A continuación deben diseñar una respuesta que permita a los profesores enseñar en función del 
nivel de aprendizaje real de cada niño y no según el nivel esperado. Esta respuesta podría incluir programas de recuperación 
centrados en competencias básicas, el uso de programas informáticos adaptados a las escuelas que estén equipadas con 
ordenadores, dedicar tiempo adicional a la enseñanza, así como recurrir a tutores de refuerzo. 

Contar con el apoyo adecuado para ayudar a los niños en el aprendizaje. Proporcionar a los profesores guías pedagógicas 
sencillas, junto a sistemas de seguimiento y valoración sólidos, puede ayudarlos a replantear su metodología pedagógica y 
garantizar que los niños aprendan efectivamente. El solicitar apoyo adicional de tutores también pueden ayudar a los niños a 
ponerse al día.

Lecciones aprendidas durante el cierre de las escuelas. Se han introducido numerosas innovaciones durante los cierres de 
escuelas totales o parciales. Esta experiencia proporciona importantes lecciones de cara a futuros cierres y, potencialmente, 
para mejorar la educación en general, especialmente si la asistencia a las aulas continúa sufriendo interrupciones incluso 
cuando los centros educativos estén abiertos. 
a. Aprovechar la tecnología existente. La mayoría de los alumnos de los países de ingreso medio y bajo no tuvieron acceso a la 
educación remota y esta modalidad no resultó ser tan efectiva como el aprendizaje presencial, incluso para quienes sí pudieron 
acceder a ella. Sin embargo, la tecnología formará parte de la solución para todos los sistemas educativos. En algunos casos, 
se puede recurrir a la tecnología para asistir a los profesores y hacerles llegar material de apoyo y formación a gran escala. En 
otros casos, se puede utilizar como una herramienta dentro del aula para aumentar la efectividad de la enseñanza. Además, 
algunas sencillas medidas para mantener el contacto con los alumnos a través de teléfonos resultaron ser efectivas en varios 
países y su uso podría seguir explorándose en el futuro. 
b. Fomentar la participación de los padres. Los padres siempre son una pieza importante en la educación, a pesar de no ser 
tomados en cuenta frecuentemente por los responsables de la formulación de las políticas públicas. Durante la pandemia 
de COVID-19, a menudo se han visto obligados a desempeñar un papel más involucrado. Aunque este nivel de implicación 
no es sostenible, se ha recalcado que los padres son los protagonistas de la educación de sus hijos. Estudios anteriores a la 
pandemia indican que ciertos enfoques que promueven la implicación de los padres pueden mejorar el aprendizaje de los 
niños con un bajo coste. Estos enfoques incluyen la comunicación directa entre las escuelas y los padres, fomentar una mayor 
participación en las actividades educativas enfocadas a sus hijos pequeños, leer libros a sus hijos (en casos en que los padres 
sean alfabetas) o compartir por llamada o mensaje de texto ejercicios sencillos que los padres puedan realizar con sus hijos. A 
mediano plazo, las políticas públicas deben incluir medidas que apoyen a los padres en su labor. 

Si los gobiernos no toman medidas rápidas, efectivas y a gran escala, el impacto de la crisis de la COVID-19 en la educación 
será catastrófico para los niños de los países de ingreso medio y bajo. Este informe está diseñado para proporcionar medidas 
prácticas y alternativas de políticas con el fin de orientar las inversiones de los gobiernos y proteger el futuro de los niños.

Figura 1. Recomendaciones del GEEAP

Lecciones aprendidas durante el cierre 

Acciones políticas 

Dar prioridad a mantener las escuelas y los centros de educación preescolar totalmente abiertos. Hacia finales de 2021, 
aún hay centros totalmente cerrados y muchos otros parcialmente abiertos, mientras que la propagación de la variante Ómicron 
amenaza con acarrear nuevas restricciones. A medida que los gobiernos toman decisiones difíciles sobre qué actividades se deben 
restringir ante las nuevas variantes, los datos indican que se debe priorizar la educación: la actividad económica general se ha 
recuperado con relativa rapidez a medida que se han ido levantando los confinamientos, pero el cierre de las escuelas ha causado 
un daño grave y persistente a la educación de los niños y su productividad futura, lo cual es difícil de corregir. Aunque el cierre 
de las escuelas perjudica a todos los niños, los costes son mayores para los grupos desfavorecidos, incluidos los estudiantes en 
situación de pobreza, mientras que las adolescentes se enfrentan a dificultades especiales. El cierre de los centros educativos 
también tiene repercusiones negativas en la salud mental y alimentación de los niños en muchos países, lo que también afecta de 
forma desproporcionada a los grupos más desfavorecidos. Evitar que los niños incurran en estos costes es motivación suficiente 
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La crisis de la COVID-19 tendrá un grave impacto en la educación de 
los niños, tanto a largo como a corto plazo. Es indispensable que los 
sistemas educativos se recuperen. Además, la pandemia brinda una 
oportunidad única para revaluar y readaptar la oferta educativa, de 
tal forma que todos los niños, independientemente de su entorno y 
sus circunstancias socioeconómicas, puedan aprender y prosperar.  
    

Hacer que la educación sea una parte central de la recuperación tras la pandemia de COVID-19 requiere de un fuerte 
compromiso político, pero generará grandes beneficios. Aunque los costes del cierre de las escuelas no se perciben 
de inmediato, un gran conjunto de evidencia sugiere que el coste a largo plazo asociado al cierre de las escuelas es 
sustancialmente superior al coste a corto plazo de la reducción de la actividad económica. La recuperación económica 
a mediano y largo plazo debe abordar tanto las pérdidas educativas ocasionadas por la pandemia como las fallas del 
sistema educativo puestas en manifiesto por esta crisis. Prácticamente todos los aspectos de la educación se han visto 
afectados por la pandemia: se ha reducido el acceso a la escolarización, la nutrición se ha visto afectada, se han producido 
pérdidas en materia de aprendizaje, ha aumentado la desigualdad en el aprendizaje, se ha complicado la logística, la labor 
de los profesores se ha vuelto más difícil, se ha deteriorado la salud mental de los niños y, en ocasiones, su salud sexual. 
Las personas más pobres y marginalizadas son las que más sufren durante los periodos de crisis, pues tienen menos 
posibilidades de acceder a la enseñanza a distancia o de contar con el apoyo de los padres para seguir aprendiendo desde 
casa (véase Bacher-Hicks et al., 2021). Además, tienen más probabilidades de abandonar permanentemente la escuela 
(véase Bandiera et al., 2020) y sus resultados de aprendizaje son peores (véanse Wolf et al., 2021; Banco Mundial, UNESCO 
y UNICEF, 2021). 

Este informe pretende ofrecer una serie de orientaciones prácticas dirigidas a los responsables de las políticas educativas 
de todo el mundo para dar respuesta a estos complejos desafíos. No pretendemos ofrecer una receta única para responder 
a las repercusiones de la COVID-19 en la educación, ya que cada responsable político enfrenta distintas limitaciones. En 
su lugar, lo que queremos es exponer evidencias sobre el alcance de los daños para la educación en diferentes contextos, 
las repercusiones a largo plazo a las que la evidencia apunta si no se abordan dichos daños, cómo ha variado la respuesta 
en diferentes contextos y qué estrategias son efectivas para reparar los daños y mitigar el impacto de las futuras olas. 
Posteriormente, los responsables de la formulación de políticas podrán escoger la estrategia que mejor se adapte a su 
contexto y formular un programa de recuperación del aprendizaje basado en evidencia (Banco Mundial, UNESCO y UNICEF, 
2021). 

Uno de los mayores obstáculos a la hora de afrontar de manera efectiva los retos de la pandemia en todo el mundo ha sido 
el desajuste sistémico entre las políticas nacionales y la realidad sobre el terreno; por ejemplo, las grandes disparidades 
regionales en el acceso a Internet. La crisis de la COVID-19 ha puesto de relieve la importancia de garantizar que las 
políticas reflejen la realidad local y de contar con plataformas para intercambiar ideas y experiencias, de tal forma que 
los responsables políticos puedan responder con rapidez a nuevas dificultades y evidencias. Por tanto, abordar la crisis 
educativa provocada por la COVID-19 requiere al mismo tiempo de aportes descentralizados y coordinación a nivel nacional 
(véase Heaner et al., 2021). La educación también debe protagonizar los debates sobre la reactivación económica: si la 
educación no se encuentra en el centro de los planes nacionales de recuperación, la recuperación económica será mucho 
más débil.

Introducción 



Priorizar el aprendizaje durante la COVID-19

Estructura del informe 13

Prioritizing Learning During Covid-19

12 Criterios para la selección de evidencias

Prioritizing Learning During Covid-19

Criterios para la selección 

A lo largo de la crisis de la COVID-19, los investigadores se han centrado en estudiar la pérdida de aprendizaje y las 
oportunidades para continuar aprendiendo en el contexto de la pandemia. Los nuevos datos ofrecen una visión de cómo la 
pandemia está afectando a los niños, incluyendo los grupos más vulnerables y desfavorecidos. No llegaremos a comprender 
plenamente el impacto a largo plazo de la crisis de la COVID-19 en la educación hasta dentro de muchos años, pero las 
evidencias sobre los cierres de escuelas en el pasado sugieren que las repercusiones serán duraderas y de grandes 
proporciones. 

Para llegar a las recomendaciones, este segundo informe del GEEAP da mayor importancia a las investigaciones publicadas 
y revisadas por pares. Aunque, en vista de la naturaleza reciente de la crisis, también nos hemos basado en documentos de 
trabajo y presentaciones. Los estudios se obtuvieron mediante una revisión de literatura académica, literatura gris e informes 
de políticas públicas, así como mediante la búsqueda de asesoramiento experto en distintas disciplinas (como la educación, 
economía, psicología y salud pública), aprovechando así la amplia experiencia del Grupo.4 Además, se llevó a cabo una 
búsqueda estructurada en algunas de las mayores bases de datos de investigación.5 La evidencia descriptiva constituye una 
parte importante del informe, sobre todo en lo que respecta a las pérdidas de aprendizaje ocasionadas por la pandemia, 
así como las diferentes respuestas a dichas pérdidas. Al juzgar la efectividad de las diferentes intervenciones, dimos mayor 
prioridad a los estudios de investigación con diseños cuasi-experimentales y aleatorios. Este documento hace hincapié en las 
evidencias con un enfoque equitativo, con el fin de promover el aprendizaje para todos y todas. En algunos casos pertinentes, 
también hemos incluido ideas extraídas de literatura ajena a la educación, con el fin de arrojar luz sobre las respuestas 
educativas más adecuadas ante la crisis.

4 (4) Dada la naturaleza reciente de la crisis, durante el proceso de redacción de este informe constantemente ha aparecido nueva literatura. También se encontró más bibliografía relevante 
en forma de informes y artículos no publicados que para nuestro informe anterior. Por tanto, no se ha seguido un proceso de revisión sistemática formal. No obstante, sí se examinaron 
atentamente los artículos para comprobar su rigor y calidad. Los datos descriptivos debían contar con muestras amplias y representativas, y las evidencias sobre la efectividad del impacto 
requerían de una estrategia de identificación causal creíble.

5 Llevamos a cabo una búsqueda estructurada en múltiples bases de datos científicas. Realizamos búsquedas en PubMed usando los términos “COVID-19”, “escuela” y “cierres” (en los 
títulos de los artículos), así como del término “países de ingreso medio y bajo” (en los títulos o resúmenes). También utilizamos el descriptor “COVID-19” del Centro de Información de 
Recursos Educativos y realizamos búsquedas con los términos “renta baja”, “renta media”, “COVID-19” y “cierre de escuelas”. Además, seleccionamos únicamente artículos revisados por 
pares. Asimismo, utilizamos ECONLIT para realizar búsquedas con las siguientes combinaciones: “COVID-19” y “cierre de escuelas”; “COVID-19” y “escuelas”; “COVID-19” y “educación”; 
“repercusiones de la COVID-19”; “participación de los padres”, “COVID-19” y “educación”; “responsabilidad de la escuela” y “COVID-19”; “participación de los padres en la escuela” y 
“COVID-19”, y “enseñanza de los padres” e incluimos el término “ensayo controlado aleatorio”. En la mayoría de los casos, determinamos si los artículos eran pertinentes para nuestro informe 
leyendo los títulos en primer lugar y, en caso de duda, leyendo también los resúmenes. En The Lancet, buscamos los términos “cierre de escuelas” y “COVID-19” en el título de los artículos. 
Además, buscamos publicaciones de organismos nacionales e internacionales como el ECDC, el CDC, SAGE, el IDB, el BAsD, el NORAD, Unicef, la Unesco y el Banco Mundial. Por ejemplo, 
buscamos “pérdida de aprendizaje derivada del cierre de las escuelas por la COVID-19” en las publicaciones de la UNESCO; usamos “pérdida educativa COVID-19”, “documento de trabajo” o 
“artículo” como tipos de contenido, y “calidad de la educación” en los Objetivos de Desarrollo Sostenible en la iLIBRARY de la ONU, “pérdida de aprendizaje”, “ensayo controlado aleatorio” 
y “experimental” en la base de datos del IEEP y en las publicaciones de Innocenti, USAID DEC y en los datos de las publicaciones del Banco Mundial. Buscamos los términos “pérdida de 
aprendizaje COVID-19”, “COVID-19 experimental” y “COVID-19 escuelas” en la biblioteca del IDB. Empleamos los términos “pérdida de aprendizaje COVID-19”, “ensayo controlado aleatorio” 
para centrarnos en proyectos y estudios de caso y el término “COVID-19 experimental” en la biblioteca de ADB, para filtrar los resultados e incluir publicaciones del periodo entre 2020 y 2022. 
En el caso de NORAD, utilizamos los términos “perdida de aprendizaje escuelas COVID-19”, “COVID-19 escuelas experimental” y “COVID-19 escuelas ensayo controlado aleatorio”. Asimismo, 
enviamos una convocatoria de artículos de investigación pública mediante un formulario en línea. La convocatoria se compartió con los miembros del grupo de trabajo BE2 y UKFIET.

La sección 1 describe “el estado de la cuestión”, basándose en evidencias anteriores sobre los efectos del 
cierre de las escuelas en el aprendizaje y otros resultados, así como sintetizando las primeras estimaciones del 
impacto de la COVID-19. Aunado a ello, se abordan las repercusiones de la pandemia en la salud mental de niños y 
profesores. Un hallazgo recurrente es que la pandemia ha aumentado las desigualdades existentes y ha afectado 
principalmente a los miembros más vulnerables de nuestras sociedades. A continuación, se analiza el impacto 
económico total estimado como consecuencia de la pandemia en términos de capital humano. 

La sección 2 resume las políticas públicas adoptadas en todo el mundo en respuesta a la COVID-19 durante el 
cierre de las escuelas y tras su reapertura durante el ciclo escolar 2020-2021. Además, se identifican una serie de 
patrones clave en dichas respuestas. 

En la sección 3, utilizando evidencias empíricas rigurosas y las tendencias identificadas en la sección anterior, 
formulamos un conjunto de recomendaciones que consideramos que los países deberían adoptar a medida que 
las escuelas vuelven a abrir. Hemos clasificado nuestras recomendaciones en dos grandes categorías: acciones 
políticas inmediatas y otras medidas para mitigar la pérdida de aprendizaje ante el cierre de las escuelas. Para 
cada una de estas recomendaciones, ofrecemos una visión general basada en evidencias, señalamos las áreas en 
las que existe un fuerte consenso sobre las medidas que funcionan mejor e indicamos en qué áreas se necesitan 
datos adicionales. Existen numerosas políticas posibles que podrían ayudar a los sistemas educativos a reponerse 
tras la pandemia de la COVID-19. Este documento se centra en un subconjunto de áreas que deben ser priorizadas, 
ya que pueden ayudar a recuperar la pérdida de aprendizaje o a mitigarla en aquellos lugares donde la actividad 
escolar continúe interrumpida. Las recomendaciones en materia de apoyo a la enseñanza y al aprendizaje que 
figuran en este informe son válidas tanto para escuelas públicas como privadas6. No se pretende abarcar todas 
las políticas que pueden contribuir a mejorar los resultados de aprendizaje en general, ya que estas se trataron en 
nuestro informe anterior7, aunque seguirán siendo importantes para la recuperación. Cabe destacar que ninguna 
política es la panacea por sí sola: se necesita un conjunto de políticas complementarias para que los sistemas 
educativos puedan recuperarse tras la COVID-19. Por último, la pandemia ha puesto de relieve la fragilidad de los 
sistemas educativos ante una crisis de gran envergadura. A medida que los gobiernos responden a la COVID-19 y 
se recuperen, deben realizar un esfuerzo concertado para generar resiliencia y poder afrontar futuras crisis. 

6 Un gran número de niños desfavorecidos de los países de ingreso medio y bajo asisten a escuelas privadas de bajo coste (véase Kingdon, 2020) que también han sufrido por los cierres. Estas 
escuelas y sus alumnos han recibido poco apoyo para adaptarse al desafío provocado por la pandemia de la COVID-19.

7 Nuestro anterior informe clasifica las intervenciones en función de su rentabilidad en las siguientes categorías: “grandes medidas”, “buenas medidas”, “medidas prometedoras, pero con poca 
evidencia” y “malas medidas”. Proporcionar información sobre los beneficios, los costes y la calidad de la educación se clasificó como una “gran medida”, mientras que las “buenas medidas” 
incluían contar con unidades didácticas estructuradas con materiales anexos y un proceso de supervisión y formación del profesorado, adaptar la enseñanza por niveles de aprendizaje, reducir 
la duración de los trayectos hasta las escuelas, conceder becas al mérito para niños y jóvenes desfavorecidos, utilizar programas informáticos adaptados a los niveles de aprendizaje de los 
niños en casos en que ya se cuente con equipos informáticos, así como ampliar la educación preescolar.                                                                                                                                                                                                         

Estructura del informe 
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Fuente: UNESCO

En esta sección se ofrecen recomendaciones sobre 
las formas más efectivas de abordar los retos 
particulares derivados de la COVID-19 en materia de 
educación. Están basadas en evidencias rigurosas 
generadas durante y previo a la pandemia . Para cada 
recomendación, proporcionamos la evidencia que la 
sustenta, incluyendo información sobre los contextos 
en los que estos enfoques fueron puestos a prueba. 
Además, analizamos cómo se pueden modificar las 
recomendaciones para adaptarlas a los recursos y a las 
necesidades de los diferentes contextos nacionales. 

Comenzaremos abordando las recomendaciones 
políticas para la acción inmediata. Son muchos 
los centros educativos que aún no han abierto 
totalmente sus puertas y, ante el repunte de casos 

de COVID-19, proteger la educación es esencial 
y prioritario. Para ello, hay que mantener las 
escuelas totalmente abiertas y apoyar el regreso 
de los niños a las aulas. Abordaremos la evidencia 
sobre las estrategias para mitigar la propagación de la 
COVID-19 en las escuelas. Asimismo, trataremos una 
serie de medidas prácticas para permitir que los niños 
puedan recuperarse de las pérdidas de aprendizaje 
ocasionadas como consecuencia de la pandemia. 
Por último, analizaremos los datos acumulados sobre 
las innovaciones introducidas durante el cierre de 
las escuelas y evaluaremos si alguna de ellas puede 
aprovecharse para construir sistemas educativos más 
efectivos y resilientes en el futuro. Esto es importante, 
ya que la asistencia a las escuelas podría reducirse si 
aumentan los contagios.

Sección 3 
Recomendaciones para que los gobiernos 
aborden el impacto de la COVID-19 en la 

Figura 2. Estado de las Escuelas en el Mundo
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Los grandes costes educativos, económicos, sociales y de salud mental asociados con el cierre de las escuelas, 
así como la deficiencia de las estrategias de aprendizaje a distancia en sustitución del aprendizaje presencial, 
sugieren que el cierre total o parcial de las escuelas debería ser el último recurso en las estrategias públicas 
de mitigación de la COVID-19. Los datos indican que estos costes recaen especialmente en los grupos 
desfavorecidos (21) y en las niñas, entre otras razones, por el mayor riesgo de embarazo en la adolescencia, 
lo que subraya la necesidad de mantener las escuelas abiertas. Los organismos asesores en materia de salud 
coinciden con esta afirmación. 

Dado que las pérdidas de capital humano reducen los ingresos y la productividad a lo largo de la vida del niño, 
las repercusiones del cierre de las escuelas serán más duraderas que los efectos en muchos otros sectores. 
Esto sugiere que mantener abiertos los centros de educación preescolar, primaria y secundaria debe ser una 
prioridad sobre los sectores ajenos a la educación, en los que las interrupciones solo ocasionan pérdidas a 
corto plazo. Además, esto incluye la reanudación inmediata de las comidas escolares, pues estas desempeñan 
una labor clave al hacer que los niños vuelvan a las escuelas, incrementar la asistencia escolar, así como 
mejorar la seguridad alimentaria. 

Cabe señalar que, aunque muchos países han comenzado a reabrir las escuelas, las reaperturas a veces son 
solo parciales y, por ejemplo, solo algunos grados vuelven a la escuela. Más allá de ello, las nuevas olas de la 
COVID-19 amenazan con provocar nuevos cierres. La reapertura total de las escuelas es una prioridad. 

Sobre todo, es fundamental garantizar la asistencia constante de los alumnos. Entre 
las diversas estrategias encaminadas a garantizar la asistencia, se encuentran 
las campañas de información dirigidas a los padres, la reducción del coste de la 
escolarización, las transferencias de dinero condicionales, y el suministro de comidas 
escolares.

Evidencia justificativa

Reducir la transmisión en las escuelas:                                         
dar prioridad a la vacunación del profesorado contra la COVID-19, 
proporcionar y utilizar mascarillas cuando se considere adecuado y 
mejorar la ventilación.

Los datos sugieren que la transmisión de la COVID-19 en las escuelas se reduce drásticamente cuando se toman 
medidas de prevención tales como el uso de mascarillas y la ventilación1, incluso cuando las tasas de transmisión 
comunitaria son altas. Los niños, especialmente los más pequeños, tienen menos probabilidades de enfermar 
gravemente o morir a causa de la COVID-19, aunque hay evidencia reciente que ha encontrado que las tasas de 
infección son similares a las de los adultos. Las guías recientes de los Centros para el Control y la Prevención de 
Enfermedades (CDC, por sus siglas en inglés)2  concluyen lo siguiente: “Las evidencias hasta la fecha sugieren 
que la transmisión del personal docente a los alumnos y de los alumnos al personal docente no es la principal vía 
de exposición al SARS-CoV-2 entre los niños infectados”. Esto es el caso particular de los centros de educación 
primaria y preescolar. En vista del alto coste en capital humano, cerrar los centros de educación preescolar y primaria 
prolongadamente en todo el mundo debería ser el último recurso como respuesta a la COVID-19. El riesgo para los 
profesores ha ido disminuyendo a medida que han aumentado las tasas de vacunación y otras medidas de prevención, 
y la transmisión de los niños a los docentes es relativamente baja si se aplican medidas de prevención adecuadas 
incluso en los contextos en los que los profesores aún no han sido vacunados3. Aunque la mayoría de estas evidencias 
son anteriores a la aparición de la variante ómicron, el uso de mascarillas, la ventilación y la vacunación siguen siendo 
medidas efectivas para reducir el riesgo. Las escuelas deben ser los últimos establecimientos en cerrar y los primeros 
en reabrir a medida que los gobiernos intentan controlar la propagación de las futuras olas. 

Numerosos estudios han encontrado que aplicar un conjunto de medidas de prevención resulta efectivo para reducir el 
contagio en las escuelas. Hay pocos estudios que analicen el impacto individual de medidas concretas en las escuelas, 
pero parece que la ventilación y el uso de mascarillas son particularmente efectivos. También hay publicaciones que 
sugieren que el lavado de manos es una medida muy efectiva para reducir la transmisión de los virus que causan el 
resfriado y la gripe, aunque son pocos los casos de transmisión de COVID-19 derivados del contacto con las superficies. 
Incluso cuando los centros educativos no pueden permitirse una gama completa de medidas de prevención, pueden 
adoptar ciertas medidas relativamente baratas y sencillas que dan buenos resultados. Por ejemplo, un estudio ha 
estimado que el uso de mascarillas reduce el contagio en las escuelas en un 37% y que la ventilación natural (por 
ejemplo, manteniendo puertas y ventanas abiertas) también puede ayudar a reducir la propagación del virus. Fuera del 
contexto educativo, hay indicios muy sólidos de la efectividad de la vacuna contra la COVID-19 para prevenir enfermar 
de gravedad o morir. En vista del gran coste económico asociado a la interrupción de la actividad escolar, la vacunación 
del profesorado debería ser prioritaria. 

Las evidencias más sólidas sobre los beneficios del uso de mascarillas proceden de 
contextos ajenos a la escuela: incluso el uso de mascarillas “imperfectas” reduce 
sustancialmente la transmisión comunitaria (un aumento del 30% en el uso de mascarillas 
redujo la transmisión en un 11% en el caso de las mascarillas quirúrgicas y en un 5% en 
el caso de las mascarillas de tela comúnmente utilizadas en escuelas). Aunque muchas 
escuelas en países de ingreso bajo no pueden permitirse filtros de alta calidad, el bajo 
índice de infecciones por contacto en exteriores sugiere que la ventilación natural en las 
aulas de los países de ingreso bajo puede ofrecer cierto nivel de protección. 

8    Esto se ha observado en países como Austria, Alemania y Estados Unidos.
9 Actualizado a 17 de diciembre de 2021.
10 Cuando las escuelas volvieron a abrir sus puertas en Carolina del Norte (Estados Unidos) en otoño de 2020 (es decir, antes de que empezara la vacunación), solo se documentaron 

3 casos de transmisión de niños a adultos en un periodo de 9 semanas con 90,000 alumnos (Zimmerman et al., 2021).

Acciones políticas inmediatas

Priorizar la apertura total de las escuelas para 
todos los alumnos y en todos los cursos, incluidos 
preescolar 

Evidencia justificativa
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Proporcionar apoyo pedagógico adicional al profesorado: 
ofrecer apoyo pedagógico estructurado y contratar a docentes 
adicionales (por ejemplo, tutores)

Los profesores se han enfrentado a dificultades sin precedentes durante la COVID-19 y han tenido que 
adaptarse a nuevos métodos de enseñanza a distancia, lidiar con los alumnos que se han rezagado y 
gestionar una mayor diversidad de niveles de aprendizaje dentro de la misma aula. En la mayor parte de 
los países de ingreso alto se ha proporcionado apoyo sustancial a los profesores (el 80% de los países 
proporcionaron contenidos didácticos adaptados), pero esto es menos común en los países de ingreso 
medio y bajo (por ejemplo, solo el 10% de los países de ingreso bajo afirman haber proporcionado directrices 
pedagógicas específicas).

Se ha hallado que las intervenciones que dotan a los profesores de programas pedagógicos cuidadosamente 
estructurados mejoraron de forma rentable las competencias de lectoescritura y cálculo, especialmente 
cuando dichos programas son sencillos y estructurados (pero no excesivamente rígidos). Estas sencillas 
guías permiten que los profesores puedan hacer uso de sus propias competencias profesionales a la hora 
de enseñar a los niños, a la vez que les proporciona un marco para impartir los contenidos de forma más 
efectiva. Este tipo de intervenciones se han escalado con éxito a nivel nacional cuando se han implantado 
de la mano de mecanismos de rendición de cuentas, monitoreo y evaluación. Por el contrario, los programas 
de formación en habilidades generales, que podrían considerarse una respuesta natural a acontecimientos 
como la pandemia, no han tenido apenas efectos sobre el aprendizaje. 

Los datos sugieren que los profesores de los países de ingreso medio y bajo han recibido muy poco apoyo 
durante la pandemia de la COVID-19 en materia de directrices pedagógicas, formación para el uso de las 
herramientas TIC, actividades de desarrollo profesional y contenidos de enseñanza. En este contexto, es 
probable que la pedagogía estructurada y las directrices (intervenciones que ya habían demostrado ser 
rentables para mejorar el aprendizaje antes de la pandemia) sean más necesarias que nunca, tanto durante 
como después de la pandemia. 

Otras medidas de apoyo incluyen la asignación de recursos adicionales para la 
contratación de profesores auxiliares o tutores. Numerosos estudios hallaron que 
esta medida mejoró de forma rentable las competencias en lectoescritura y cálculo 
en entornos de renta alta antes de la COVID-19, así como en países de ingresos alto 
y medio-bajo (como Botsuana y Sudáfrica) durante la pandemia.

Las pérdidas de aprendizaje descritas en la sección 1 significan que un número mucho mayor de niños se 
rezagarán con respecto a los planes de estudio y que las diferencias entre los niños más marginalizados y los 
más acomodados se han acrecentado considerablemente durante la pandemia. 

Los datos previos a la pandemia de la COVID-19 y de anteriores interrupciones escolares ponen de manifiesto 
que los niños que se han rezagado tienen dificultades para ponerse al día. En muchos países de ingreso 
medio y bajo, los niños de primaria ya estaban rezagados con respecto al nivel de su grado y ya se había 
identificado una crisis de aprendizaje incluso antes de la pandemia. Además, la gran desigualdad en los 
niveles de aprendizaje en las aulas, unida a unos planes de estudio demasiado complicados, ha hecho 
que la enseñanza sea ineficiente. Los planes de estudio “de talla única” no se ajustaban bien al nivel de 
aprendizaje de cada alumno y los estudiantes que no adquirían las competencias básicas se rezagaban 
permanentemente. La COVID-19 ha empeorado mucho esta situación, ya que muchos más niños se han 
rezagado con respecto a los planes de estudios y la variedad de niveles de aprendizaje dentro de la misma 
aula ha aumentado. 

¿Cómo se pueden abordar estas dificultades? Se ha encontrado que adaptar la 
enseñanza al nivel de cada niño es un modo rentable de hacer que los estudiantes 
puedan ponerse al día. Hay diversos métodos para ello, entre los que se incluyen 
agrupar a los niños por niveles durante toda la jornada o parte de ella y recurrir 
a docentes funcionarios, voluntarios o auxiliares para enseñar contenidos por 
nivel (por ejemplo, en India y Ghana). Los países también podrían considerar la 
posibilidad de introducir programas extraescolares de recuperación para trabajar 
con grupos de alumnos más reducidos. 

Evaluar los niveles de aprendizaje de los alumnos será fundamental para que puedan ponerse al día cuando 
las escuelas reabran sus puertas. Desgraciadamente, menos de la mitad de los países afirman contar con 
planes para evaluar las pérdidas de aprendizaje derivadas del cierre de los centros educativos, a pesar de 
que los primeros datos muestran que estas pérdidas ascienden a un año escolar entero en India y a hasta 
el 81% de un año escolar para los alumnos de cuarto grado en Sudáfrica. En vista de estas pérdidas, es 
necesario centrarse en las competencias básicas y en el uso de datos sobre niveles de aprendizaje para 
adaptar la enseñanza al nivel de cada niño. 

Una ambiciosa medida que podría facilitar aún más la recuperación y evitar que los alumnos se rezaguen 
consistiría en reformar los planes de estudio, con el fin de adaptar mejor la enseñanza diaria al nivel de los 
niños. Los datos de Tanzania sugieren que cambiar los planes de estudio mejora el aprendizaje de forma 
rentable, aunque se requiere mucho tiempo para aplicar dichos cambios y es difícil hacerlo bien. 

El contexto generado por la COVID-19 abre la puerta a que los gobiernos se replanteen cómo se podría 

Ajustar la enseñanza para reflejar la nueva realidad:                                  
evaluar el aprendizaje de los alumnos y adaptar la enseñanza, 
centrarse en competencias básicas e implantar programas de 
recuperación

Evidencia justificativa Evidencia justificativa
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dar más prioridad a las competencias básicas, entre otras reformas. Según se muestra en la Tabla 2, casi la 
mitad de los países de ingreso bajo indican tener planes para replantear los planes de estudio y dar prioridad 
a la lectoescritura y al cálculo, mientras que la otra mitad no. En nuestro anterior informe, clasificamos esta 
reforma como de alto potencial. Existen numerosas evidencias que coinciden en la importancia de que países 
de ingreso medio y bajo se centren en competencias de lectoescritura y cálculo. Llevar a cabo evaluaciones 
rigurosas podría ayudar a los países a saber qué necesitan para que la implantación de estas reformas 
curriculares sea un éxito, una vez se hayan evaluado los niveles de aprendizaje de los alumnos tras su 
reincorporación a los centros educativos. 

Algunas de las políticas alternativas que podrían ayudar a remediar las brechas de 
aprendizaje consisten en ampliar el tiempo que los niños pasan en la escuela. Por 
ejemplo, una forma de hacerlo podría ser continuar el año académico en curso en el 
siguiente año. Esta política fue la adoptada por el Gobierno de Kenia. Para garantizar 
la equidad, será fundamental dirigir el apoyo pedagógico a los grupos minoritarios y 
a las poblaciones en riesgo. Una medida de mitigación común para llegar a los estudiantes durante los cierres de las escuelas por la 

COVID-19 fue el aprendizaje a distancia facilitado por la tecnología. Como se ha mencionado anteriormente, 
el escaso éxito de la enseñanza a distancia en la mayoría de los sistemas educativos sugiere que el uso 
de la tecnología fue inefectivo en muchos casos. En la mayoría de los países de ingreso medio y bajo, 
el acceso a Internet era limitado cuando comenzó la pandemia y fue difícil expandirlo con rapidez bajo 
esas circunstancias. En algunos casos, los países optaron por aumentar el acceso a los dispositivos, 
pero numerosos estudios anteriores a la COVID sugieren que el simple hecho de proporcionar equipos 
informáticos ha tenido escasas repercusiones en el aprendizaje. Sin embargo, es posible aplicar innovaciones 
tecnológicas rentables para reforzar el aprendizaje con una combinación adecuada de equipos informáticos, 
programas, capacitación y apoyo a la infraestructura tecnológica. Los usos más prometedores de la 
tecnología se han basado en programas informáticos adaptativos para ayudar a enseñar a cada niño “a su 
nivel” cuando la tecnología y la infraestructura existentes ya están implantadas. Tras la suspensión de las 
clases presenciales, a menudo se tuvo que recurrir a la tecnología para llegar a los estudiantes fuera de la 
escuela. Ya que más del 80% de los hogares tienen acceso a teléfonos básicos en entornos de ingresos bajos 
y medios, esta es una prometedora infraestructura existente que merece la pena explotar y que permite 
concentrar los recursos educativos en los contenidos y no en los equipos. 

Los datos anteriores a la pandemia sugieren que los mensajes de texto podrían resultar efectivos para 
mejorar el aprendizaje (con evidencias en Níger y Chile). En Brasil, los mensajes de texto como nudges 
fueron una exitosa medida para aumentar la participación educativa durante la pandemia. Un enfoque más 
reciente propuso que los profesores y tutores realizaran llamadas telefónicas semanales y personalizadas 
a los padres, cuidadores o alumnos (en Botsuana, Bangladés y Nepal), lo que mejoró de forma rentable 
el aprendizaje en la mayoría de los casos, aunque no en todos (Sierra Leona). Aunque las intervenciones 
basadas en la telefonía móvil han sido muy rentables en algunos contextos, el uso de los teléfonos 
móviles por parte de los gobiernos continuó siendo escaso en los países de ingreso medio y bajo (17 % en 
comparación con el 57 % en los países de ingreso medio, según la Encuesta sobre Respuestas Nacionales de 
Educación ante los Cierres de Escuelas por la COVID-19 analizada en la sección 2). Por tanto, sería necesario 
continuar adoptando y poniendo a prueba intervenciones basadas en la telefonía móvil en vista de su 
potencial rentabilidad. 

El acceso a la radio es elevado en los países de ingreso bajo. Sin embargo, a pesar de que muchos países 
recurrieron a la instrucción por radio durante la pandemia, hay pocas evidencias sobre la efectividad de estas 
intervenciones en este contexto.1 En este sentido, el generar nuevas evidencias debería ser prioritario, ya que 
las radios son un medio efectivo y de bajo coste para la transmisión de mensajes. Este será un paso crucial 
para evaluar si es viable ampliar las intervenciones basadas en esta tecnología. 

11 (26) Antes de la pandemia, los efectos de la radio y la televisión como medios para impartir educación ya se habían estudiado en algunos casos. Algunos ejemplos 
son Jamison et al. (1981) y, más recientemente, Watson et al. (2020).

Aprovechar la tecnología existente:                                                  
evitar que se proporcionen dispositivos sin dar apoyo, hacer uso de la 
tecnología que ya esté disponible y centrarse en una buena pedagogía 
(con el apoyo de la tecnología, pero sin que esta la sustituya).

Lecciones aprendidas durante el cierre 

Evidencia justificativa
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De manera general, la programación telefónica a través de mensajes de texto 
y las llamadas de profesores a alumnos o a sus cuidadores son enfoques muy 
prometedores, si bien aún no se han puesto a prueba a gran escala. Estos métodos 
resultan especialmente útiles en contextos en los que la falta de ordenadores 
imposibilita el aprendizaje a distancia. Los países pueden basarse en una serie 
de programas de éxito para idear el diseño, pero también hay margen para una 
innovación mucho mayor en la programación de los teléfonos móviles.2 

En los casos en los que ya haya ordenadores, aprovechar estos equipos mediante el uso de programas 
informáticos de aprendizaje adaptativo para garantizar la adquisición de una competencia concreta puede 
ser una respuesta rentable a la COVID-19 una vez que los estudiantes hayan regresado a las aulas. Por último, 
aunque algunas intervenciones basadas en la tecnología parecen prometedoras, muchas de ellas no lo son. 
Por tanto, es necesario implementar, adaptar y poner a prueba estas tecnologías de manera apropiada al 
contexto.

12 (27) Algunos ejemplos incluyen complementar los mensajes con vídeos, fotos, enlaces u otros archivos adjuntos; realizar intervenciones en vídeo a través del teléfono 
en grupos de diverso tamaño; remitir contenido a los cuidadores o a los padres y explorar el uso de los teléfonos inteligentes en aquellas regiones con un acceso más 
generalizado a Internet.

La pandemia de la COVID-19 ha hecho que muchos padres se involucren de forma más directa en la 
educación de sus hijos. En los hogares de renta baja, los padres suelen tener menos recursos educativos 
y dedican menos tiempo a la educación de sus hijos en comparación con los padres con altos niveles de 
ingreso. Dado que la educación tiene lugar tanto en el hogar como en la escuela, facilitar la participación real 
de los padres en la educación de los hijos puede ser valioso. Esta participación debe diseñarse de tal forma 
que no suponga una carga excesiva para los padres. 

Hay estudios recientes que sugieren que brindar apoyo a los padres para que realicen ejercicios con sus 
hijos ha tenido efectos positivos en niveles de educación primaria en Botsuana y Bangladés, mientras 
estos ejercicios sean breves y enfocados al nivel de aprendizaje de los hijos. Estos resultados respaldan 
las conclusiones de una revisión sistemática previa a la COVID-19, que halló que las intervenciones que 
involucran a los padres a través de llamadas, mensajes de texto y correos electrónicos han tenido éxito 
en contextos en los que la comunicación fue bidireccional, personalizada y positiva. Los datos recabados 
durante la pandemia de COVID-19 apuntan a que ayudar a los padres a través de mensajes de texto mejoró 
el aprendizaje de los hijos a nivel preescolar en Costa Rica. Además, los datos indican que los padres que 
leen a sus hijos pueden ayudar a reducir las pérdidas de aprendizaje derivadas del cierre de las escuelas 
en los niveles de educación preescolar y primaria, pero se necesitan más datos para comprender cómo 
podemos hacer que esta propuesta funcione en lugares donde las tasas de analfabetismo en adultos sean 
elevadas (por ejemplo, involucrando a hermanos mayores). 

Antes de la pandemia, algunas acciones para promover la participación de los padres en la educación 
incluyeron sesiones de información y rendición de cuentas. Entre ellas, se encuentran el fomento de una 
mayor participación en la educación de sus hijos a través de nudges (Chile) y el intercambio de información 
sobre la educación de sus hijos (Ghana, Malawi, México, Francia, EE. UU.). Estas intervenciones son 
prometedoras incluso en entornos de bajos recursos, pero, sobre todo, cuando hay un mecanismo claro para 
influir en la calidad de la enseñanza (por ejemplo, tal y como ocurrió en Indonesia y Kenia, pero no en India). 
Sin embargo, se necesitan más datos para saber en qué medida las intervenciones de rendición de cuentas 
pueden mejorar los niveles de escolarización y el aprendizaje durante las interrupciones escolares causadas 
por la COVID-19. 

También se puede recurrir a la participación de los padres para mejorar la salud mental de los niños. Se 
ha documentado que la COVID-19 podría empeorar la salud mental de los niños y los cuidadores que ya 
fueran vulnerables y provocar nuevos casos de enfermedades mentales. Se ha hallado que las intervenciones 
anteriores, dirigidas a niños y cuidadores en contextos de crisis humanitaria y centradas en la crianza y en las 
habilidades sociales, han ayudado a reducir tanto la externalización de problemas como algunos problemas de 
atención. Se necesitan más datos para determinar exactamente qué es lo que funciona y lo que no funciona en 
el contexto actual, pero creemos que esta es una importante vía que merece la pena ser explorada en mayor 
profundidad. 

Fomentar la participación de los padres:                                      
implicar a los padres en la educación de forma directa o mediante la 
participación activa en las escuelas.

Evidencia justificativa
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En conjunto, los datos sugieren que las intervenciones encaminadas a fomentar 
la participación de los padres en la educación de sus hijos pueden mejorar el 
aprendizaje de los alumnos, ya sea apoyando la educación directa por parte de 
los padres o incrementando la rendición de cuentas por parte de los sistemas 
educativos cuando exista una vía para influir en la calidad de la enseñanza.

Aunque más del 50% de los países de ingreso alto afirman haber intentado involucrar a los padres, pocos 
países de renta baja afirman haberlo hecho. Tras la pandemia, destaca el esfuerzo por adoptar estrategias 
efectivas de participación de los padres y por probar otras nuevas. Esta debería ser una de las principales 
áreas de atención en un futuro próximo.

El cierre generalizado de los centros educativos durante la 
pandemia de la COVD-19 ha provocado una pérdida de capital 
humano sin precedentes, como consecuencia de las pérdidas 
de aprendizaje y de las repercusiones en el bienestar de los 
niños. 

Esto conllevará un coste a largo plazo para la educación y el bienestar infantil, así como pérdidas económicas 
derivadas de la reducción de la productividad futura que podrían ascender a billones de dólares. Hay datos 
pertinentes anteriores a la pandemia y evidencias sobre las innovaciones durante la pandemia que permiten 
sugerir métodos prácticos para que los países puedan hacer frente a estas pérdidas de forma rentable. 

La necesidad más urgente es que todas las escuelas vuelvan a operar plenamente y de manera presencial, 
ofrecer enseñanza adicional y hacer que el cierre de los centros de educación primaria y preescolar sea el 
último recurso para la mitigación de COVID-19. Priorizar la vacunación del profesorado, el uso de mascarillas 
quirúrgicas y la ventilación son medidas que pueden ayudar a mantener a raya el contagio dentro de las 
escuelas. Esto ayudará a frenar el daño que la pandemia está ocasionando en la educación de los niños en 
todo el mundo. Existe una serie de enfoques prácticos, rentables y basados en evidencia proveniente de 
anteriores cierres escolares que pueden facilitar que los niños recuperen el aprendizaje perdido y mitigar las 
consecuencias de las disrupciones escolares actuales (28). 

El regreso a las aulas supone un reto tanto para los profesores como para los propios centros educativos. A 
medida que vuelven a abrir sus puertas, las escuelas deben hacer frente a menores niveles de aprendizaje de 
los alumnos, a una mayor diversidad de niveles de aprendizaje dentro de una misma aula y a las repercusiones 
socioemocionales asociadas al cierre de los centros. Animamos a todos los países a hacer un balance de las 
pérdidas que se han producido en materia de educación infantil como consecuencia de la pandemia y a recurrir 
a este informe al buscar acciones específicas y rentables para hacer frente a dichas pérdidas.

Conclusiones
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This second Global Education Evidence Advisory Panel (GEEAP) report 
draws on insights from the latest research to document the impacts of and responses to Covid-19. It offers 
guidance on how education systems in LICs and MICs can respond to the damage caused by the pandemic 
and ensure that the learning needs, especially of marginalized and disadvantaged groups, are addressed. 
The report provides practical, focused advice for policymakers—advice that represents the consensus 
recommendations of an independent, interdisciplinary panel of global experts, based on the best evidence 
available during a rapidly changing crisis. 
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Improve Global Learning: What does 
recent evidence tell us are “Smart 
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and middle-income countries?
Even pre-pandemic, more than half of all children in 
low- and middle-income countries did not learn to read 
with comprehension by age 10, despite the ambitions 
of Sustainable Development Goal 4 for “inclusive and 
equitable quality education and lifelong opportunities for 
all.”
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